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INTRODUCCIÓN 

El Observatorio Vasco de la Juventud, en su misión de mantener una visión actualizada de la 

situación de la juventud en diferentes ámbitos, analiza una vez más la situación de la juventud 

de Euskadi en relación al empleo. 

Tener un empleo es la base para contar con ingresos propios y, por lo tanto, con recursos que 

puedan hacer posible (o no, según las circunstancias) la emancipación y la constitución de 

hogares jóvenes, de todo tipo, y el desarrollo de los proyectos vitales personales. 

Esta investigación se basa en los datos recogidos en la Encuesta del Censo del Mercado de 

Trabajo de 2019, más exactamente la correspondiente a la oferta. Esta encuesta ha sido 

realizada por el Órgano Estadístico Específico del Departamento de Empleo y Políticas Sociales 

(actualmente adscrito al Departamento de Igualdad, Justicia y Políticas Sociales), que ha 

facilitado al Observatorio Vasco de la Juventud algunos de los datos que analiza con especial 

repercusión en la juventud. 

En ella se analizan datos generales como el volumen de jóvenes trabajando o en paro, pero 

también cuestiones concretas relativas al empleo como son el tipo de contrato o de jornada, los 

ingresos, la cotización a la Seguridad Social, etc., o cuestiones relativas a la búsqueda de empleo 

entre las personas desempleadas, como es el tiempo buscando empleo, los métodos de 

búsqueda de empleo, etc. 

Este informe se centra en la situación de las personas jóvenes de 16 a 29 años, pero contar con 

datos de toda la población en edad de trabajar (16-64 años) nos permite comparar la situación 

de las personas menores de 30 años con otros grupos de edad y prever así qué evolución pueden 

presentar los datos a medida que aumenta la edad y la experiencia laboral. 

En cualquier caso, hay que señalar que esta encuesta es previa a la pandemia generada por la 

Covid-19 y sus consecuencias, en términos de cierre de empresas, destrucción de empleo y/o 

cambio en las condiciones laborales. 
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METODOLOGÍA 

El Censo del Mercado de Trabajo es una encuesta que el Órgano Estadístico Específico del 

Departamento de Empleo y Políticas Sociales ha venido realizando de forma periódica. Su 

objetivo es conocer la oferta de fuerza de trabajo existente entre la población residente en la 

Comunidad Autónoma de Euskadi (CAE).  

La encuesta está dirigida a viviendas familiares seleccionadas a partir del Directorio de Viviendas 

de Eustat, Instituto Vasco de Estadística. El diseño muestral es probabilístico y estratificado por 

distintas variables sociodemográficas y comarcas o cuencas de empleo. Las viviendas fallidas son 

sustituidas, por lo que por cada titular se seleccionan dos viviendas sustitutas en la muestra. 

Posteriormente, en los hogares se pregunta por todos los miembros mayores de 16 años. La 

recogida de información se ha realizado de forma presencial o, en determinadas circunstancias, 

en especial en caso de preferencia personal o familiar, de forma telefónica. 

En la edición de 2019 la encuestación se ha realizado entre octubre y diciembre y la empresa 

encargada de realizar el trabajo de campo ha sido Ikertalde.  

El órgano Estadístico del Departamento de Empleo y Política Sociales ha facilitado al 

Observatorio Vasco de la Juventud una serie de tablas de datos con información desagregada 

en tres grupos de edad: 16-29 años, 30-34 años y 35-64 años. Además, los datos permiten la 

desagregación del colectivo de jóvenes de 16 a 29 años por sexo y edad (mayores y menores de 

25 años), entre otras variables. 

El Observatorio Vasco de la Juventud ha analizado estos datos y ha redactado el presente 

informe. 
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1. LA SITUACIÓN DE LA JUVENTUD DE 16 A 29 AÑOS EN RELACIÓN AL

EMPLEO

El 38,4 % de las personas de 16 a 29 años encuestadas afirman haber tenido un empleo la 

semana anterior. 

El 61,6 % restante no trabaja, pero en este grupo encontramos, por un lado, personas 

desempleadas, esto es, personas que no trabajan, pero están buscando empleo y, de hecho, han 

realizado alguna gestión de búsqueda de empleo en las cuatro semanas previas (9,5 % del total 

de jóvenes), y el resto de personas no ocupadas, que son, principalmente, estudiantes (52,1 %). 

Gráfico 1.1. 

Distribución de la juventud de Euskadi de 16 a 29 años en función de su ocupación en 2019 (%) 

El porcentaje de personas jóvenes ocupadas, respecto del total de personas de esa edad, es 

notablemente inferior al de los grupos de más edad. 

Si hacemos el cálculo para quienes tienen entre 16 y 24 años y para quienes tienen entre 25 y 

29 años, vemos que el porcentaje de ocupación aumenta de forma notable a partir de los 24 

años, coincidiendo, más o menos, con la finalización de los estudios superiores y, por tanto, la 

incorporación al mercado laboral de la mayoría de la juventud. Así, los datos muestran que 

mientras entre las personas menores de 25 años la mayoría está estudiando, entre quienes 

tienen de 25 a 29 años la mayoría está trabajando. 
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Gráfico 1.2. 

Porcentaje de personas ocupadas, según grupos de edad (%) 

Por otro lado, el porcentaje de ocupación de las mujeres y los hombres jóvenes es similar, lo 

mismo que entre las mujeres y los hombres de 30 a 34 años, pero no así entre las personas de 

35 a 64 años, grupo en el que los hombres tienen un nivel de ocupación diez puntos superior al 

de las mujeres. 

Gráfico 1.3. 

Porcentaje de personas ocupadas, según sexo y grupos de edad (%) 
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Atendiendo a los porcentajes de ocupación de la juventud menor de 30 años, vemos que es algo 

superior en Gipuzkoa (42,5 %) que en Álava (37,4 %) o en Bizkaia (36,0 %). En el resto de grupos 

de edad las diferencias entre territorios son menores. 

Gráfico 1.4. 

Porcentaje de personas ocupadas, según territorio histórico y grupos de edad (%) 



9 

2. LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS EMPLEOS DE LA JUVENTUD

En este apartado vamos a describir cómo son los empleos de la juventud de 16 a 29 años, al 

tiempo que los comparamos con los del resto de la población ocupada de Euskadi. 

Lo primero que hay que aclarar es que la mayoría de las personas jóvenes tienen un único 

empleo, solo un 1,1 % de la juventud ocupada tiene más de un empleo. El porcentaje de jóvenes 

pluriempleados no alcanza el 2 % en ningún colectivo, según sexo, edad o territorio histórico. 

Gráfico 2.1. 

Juventud ocupada de 16 a 29 años con más de un empleo, según sexo, edad y territorio histórico (%) 

Entre la población ocupada de más edad tampoco se alcanza ese 2 %; en el colectivo de 30 a 34 

años es del 1,9 % y en el de 35 a 64 años es del 1,5 %. 

Por lo tanto, todas las características que se describen a continuación se corresponden a ese 

único empleo (o al empleo principal, en el caso del pluriempleo). 

2.1. Situación y categoría profesional de las personas ocupadas 

La gran mayoría de la juventud ocupada menor de 30 años es asalariada (93,5 %), frente a un 

4,6 % que trabaja por cuenta propia; además un 1,4 % es cooperativista y el 0,4 % ayuda en el 

negocio familiar sin remuneración (lo que se conoce como ayuda familiar). 

Atendiendo a esa mayoría asalariada, vemos que la mayor parte trabaja en empresas privadas 

(83,0 %), si bien una de cada diez personas jóvenes ocupadas trabaja en alguna administración 

pública o empresa pública (10,6 %).  
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La comparación con otros grupos de edad muestra que a medida que aumenta la edad aumenta 

el porcentaje de personas ocupadas asalariadas que trabajan en la administración pública o en 

empresas públicas, así como el porcentaje de quienes trabajan por cuenta propia o como 

cooperativistas. Se observa, por tanto, que a medida que aumenta la edad se produce un 

trasvase de personas asalariadas del sector privado hacia el sector público o hacia grupos no 

asalariados. El porcentaje de quienes hacen ayuda familiar no alcanza el 0,5 % en ninguno de los 

grupos de edad. 

Gráfico 2.2. 

Situación profesional de la población ocupada, según grupos de edad (%) 

En todos los grupos analizados la situación profesional mayoritaria es ser asalariado o asalariada 

en una empresa privada, si bien también se aprecian diferencias en función del sexo, la edad o 

el territorio histórico: 

 Las mujeres trabajan en la administración pública o en empresas públicas en mayor medida

que los hombres jóvenes, pero menos que ellos por cuenta propia.

 Las personas de 16 a 24 años son las que presentan mayores porcentajes de trabajo

asalariado en empresas privadas y, en cambio, las menores cifras de trabajo por cuenta

propia.

 Por territorios históricos vemos que las mayores cifras de trabajo por cuenta propia o ayuda

familiar se registran en Álava; Bizkaia presenta los mayores porcentajes de trabajo en el

sector público y Gipuzkoa, por su parte, cuenta con el mayor porcentaje de cooperativistas

jóvenes.
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Tabla 2.1. 
Situación profesional de la juventud ocupada de 16 a 29 años, según sexo, edad y territorio histórico (%) 

Entre todas estas personas ocupadas de 16 a 29 años solo un 2,5 % ocupa un cargo directivo 

dentro de su empresa. Los hombres jóvenes ocupan más cargos directivos que las mujeres 

jóvenes (3,5 % y 1,5 % respectivamente). 

En comparación con otros grupos de edad, vemos que las cifras de cargos directivos menores 

de 30 años o de 30 a 34 años son muy similares (2,5 % y 2,4 %, respectivamente), mientras que 

el mayor porcentaje de personas ocupando puestos directivos se registra en el grupo de edad 

de 35 a 64 años (8,1 %). 

Gráfico 2.3. 
Población ocupada que ocupa cargos directivos, según sexo y grupos de edad (%) 

Mujeres Hombres
16-24 

años

25-29 

años
Álava Bizkaia Gipuzkoa

Asalariados/as en empresas 

privadas 83,0 81,5 84,4 88,3 80,1 81,4 82,4 84,3

Asalariados/as en administración 

o empresas públicas 10,6 13,9 7,3 8,1 11,9 8,3 12,7 8,7

Cooperativistas 1,4 0,7 2,1 1,5 1,4 1,8 0,0 3,2

Por cuenta propia 4,6 3,2 6,0 2,0 6,0 6,8 4,5 3,7

Ayuda familiar 0,4 0,6 0,2 0,2 0,5 1,6 0,4 0,0

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

Sexo Territorio histórico

Total(%)

Edad
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Por otro lado, si nos centramos en la juventud asalariada, vemos que el 98,2 % está cotizando a 

la Seguridad Social.  

Gráfico 2.4. 
Distribución de la juventud asalariada de 16 a 29 años en función de su cotización a la Seguridad Social 

(%) 

No se aprecian diferencias significativas por sexo o territorio histórico, pero entre la juventud 

asalariada menor de 25 años el porcentaje de quienes cotizan a la Seguridad Social es 

ligeramente inferior (96,1 %) al registrado entre quienes tienen entre 25 y 29 años (99,4 %). 

En los colectivos de más de 30 años los porcentajes de cotización a la Seguridad Social son 

superiores al 99 %. 

2.2. Sector de actividad de la empresa o entidad en que trabajan las personas ocupadas 

Tres de cada cuatro personas jóvenes ocupadas trabaja en el sector servicios (74,7 %). No hay 

grandes diferencias respecto a los grupos de más edad, ya que, en general, la mayoría de la 

población trabaja en este sector, pero, aun así, la juventud es el colectivo con mayor porcentaje. 

Por el contrario, las personas de 16 a 29 años constituyen el grupo de edad con menor 

porcentaje de ocupación en la industria (20,6 %). 

El porcentaje de jóvenes ocupados en la construcción (4,1 %) o en la agricultura y pesca (0,6 %) 

es aún menor, pero similar a la media general de la población. 
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Gráfico 2.5. 
Sector de actividad en que trabaja la población ocupada, según grupos de edad (%) 

En este caso las diferencias entre mujeres y hombres jóvenes son notorias ya que el porcentaje 

de mujeres trabajando en el sector servicios es mucho mayor (89,2 % de las mujeres frente al 

53,5 % de los hombres), mientras que su presencia en la industria, en la construcción o en la 

agricultura y pesca es bastante menor a la de los hombres jóvenes (destaca que un 40,1 % de 

los hombres menores de 30 años trabaja en la industria). 

El territorio de residencia también marca diferencias. En Bizkaia el peso de la juventud en el 

sector servicios es superior a la media, mientras que en Gipuzkoa es donde más jóvenes trabajan 

en la industria1. En Álava, aunque las cifras son reducidas, hay mayor número de jóvenes 

trabajando en la agricultura que en otros territorios. 

Por último, vemos que el grupo de 25 a 29 años presenta mayores porcentajes de trabajo en la 

industria y menores en el sector servicios que el grupo de 16 a 24 años. 

Tabla 2.2. 
Sector de actividad de las empresas o entidades en que trabaja la juventud ocupada de 16 a 29 años, 

según sexo, edad y territorio histórico (%) 

1 Quizá ese mayor nivel de empleo en la industria puede explicar los mayores porcentajes de ocupación 
en Gipuzkoa. 

Mujeres Hombres
16-24 

años

25-29 

años
Álava Bizkaia Gipuzkoa

Agricultura y pesca 0,6 0,2 0,9 0,9 0,5 2,5 0,3 0,3

Industria 20,6 10,1 40,1 14,2 24,1 21,9 15,1 27,2

Construcción 4,1 0,4 5,5 3,9 4,2 3,9 3,9 4,4

Servicios 74,7 89,2 53,5 81,0 71,3 71,8 80,7 68,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

(%) Total

Sexo Edad Territorio histórico
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2.3. Tipo de contrato y antigüedad en el empleo de las personas ocupadas 

La gran mayoría de la juventud ocupada de 16 a 29 años tiene contrato; solo un 1,7 % dice 

trabajar sin contrato, si bien este porcentaje se duplica en el caso de la juventud de 16 a 24 años 

(3,6 %). Y entre quienes cuentan con un contrato, son más quienes tienen contrato temporal 

(53,8 %) que quienes tienen contrato indefinido (44,5 %).  

Gráfico 2.6. 
Distribución de la juventud ocupada de 16 a 29 años en función de su tipo de contrato en 2019 (%) 

El peso de los contratos indefinidos, sin embargo, aumenta a medida que asciende la edad y ya 

alcanza a ser mayoritario en el grupo de 25 a 29 años. 

Gráfico 2.7. 
Tipo de contrato de la población ocupada, según grupos de edad (%) 
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La juventud vizcaína ocupada menor de 30 años es la que soporta mayor inestabilidad en el 

trabajo: el 56,8 % tiene contrato temporal y un 2,2 % trabaja sin contrato. 

En cambio, no se aprecian diferencias sustanciales entre hombres y mujeres jóvenes. 

Tabla 2.3. 
Tipo de contrato de la juventud ocupada de 16 a 29 años, según sexo, edad y territorio histórico (%) 

La extensión de los contratos temporales guarda relación con la antigüedad en el empleo. Siete 

de cada diez personas ocupadas menores de 30 años dicen llevar menos de dos años en su 

empleo (71,7 %) y otro 22,9 % lleva entre dos y cuatro años. Únicamente un 5,5 % lleva cinco o 

más años en su empleo actual. 

En los grupos de más edad, en los que los contratos indefinidos son mayoritarios, la antigüedad 

en el empleo es muy superior. Entre quienes tienen de 30 a 34 años son un 35,4 % quienes llevan 

cinco o más años en su empleo actual y entre la población ocupada de 35 a 64 años quienes 

llevan en su empleo cinco o más años ya son mayoría (70,7 %). 

Gráfico 2.8. 
Antigüedad en el empleo de la población ocupada, según grupos de edad (%) 

Mujeres Hombres
16-24 

años

25-29 

años
Álava Bizkaia Gipuzkoa

Temporal 53,8 52,2 55,5 66,5 46,6 52,8 56,8 50,3

Indefinido 44,5 45,8 43,2 29,9 52,8 47,2 41,0 48,2

Sin contrato 1,7 2,0 1,3 3,6 0,6 0,0 2,2 1,6

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

(%) Total

Sexo Edad Territorio histórico
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Como era de esperar, la antigüedad en el empleo es mayor entre quienes tienen de 25 a 29 años 

que entre las personas menores de 25 años.  

Además, la juventud alavesa presenta mayor antigüedad en el empleo que la media, mientras 

que la juventud vizcaína (que, como hemos visto anteriormente, tenía el mayor porcentaje de 

contratación temporal) es la que tiene mayores porcentajes de quienes llevan menos de dos 

años en su empleo actual.  

Por último, no se observan grandes diferencias entre hombres y mujeres jóvenes, si bien los 

hombres tienen una antigüedad ligeramente mayor, atendiendo a los porcentajes de quienes 

llevan más de dos años en su empleo actual. 

Tabla 2.4. 
Antigüedad en el empleo de la juventud ocupada de 16 a 29 años, según sexo, edad y territorio histórico 

(%) 

2.4. Tipo de jornada y horas de trabajo semanales de las personas ocupadas 

La mayoría de la juventud asalariada trabaja a jornada completa, pero una de cada tres personas 

asalariadas de entre 16 y 29 años lo hace a jornada parcial (31,2 %). 

Si descendemos aún más en la edad, vemos que entre las personas jóvenes asalariadas de 16 a 

24 años el porcentaje de quienes trabajan a jornada parcial asciende al 45,5 %, esto es, casi la 

mitad trabaja a jornada parcial. 

También hay diferencias importantes entre hombres y mujeres, y es que el porcentaje de 

mujeres jóvenes que trabajan a jornada parcial duplica el de hombres jóvenes en la misma 

situación (41,3 % de las mujeres asalariadas menores de 30 años frente al 21,0 % de los hombres 

asalariados de su edad).  

Mujeres Hombres
16-24 

años

25-29 

años
Álava Bizkaia Gipuzkoa

Menos de 2 años 71,7 73,3 70,0 86,4 63,7 61,7 76,9 68,6

De 2 a 4 años 22,9 20,8 24,8 12,0 28,8 25,3 20,1 25,5

5 o más años 5,5 5,8 5,1 1,7 7,6 13,0 3,0 5,9

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

(%) Total

Sexo Edad Territorio histórico
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Gráfico 2.9. 
Juventud asalariada de 16 a 29 años con jornada parcial, según sexo y edad (%) 

Las jornadas parciales son más habituales entre las personas menores de 30 años que entre las 

y los trabajadores asalariados de más edad.  

Gráfico 2.10. 
Tipo de jornada de la población asalariada, según grupos de edad (%) 

Aunque esto es términos generales, ya que, si atendemos a los datos de las mujeres y los 

hombres de los distintos grupos de edad, vemos que las mujeres mayores de 30 años tienen 

más jornadas parciales que los hombres de 16 a 29 años. Además, entre los hombres la 

parcialidad desciende a medida que aumenta la edad, mientras que entre las mujeres desciende 

a partir de los 30 años para quedarse igual en el grupo de 30 a 34 años que en el de 35 a 64 años. 
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Tabla 2.5. 
Población asalariada con jornada parcial, según sexo y grupos de edad (%) 

Si atendemos al número de horas trabajadas a la semana por parte de toda la población 

ocupada, no solo la asalariada, vemos que una de cada cuatro personas jóvenes ocupadas de 16 

a 29 años (sean asalariadas, cooperativistas o autónomas) dice trabajar como máximo 30 horas 

a la semana (25,8 %). Otro 13,2 % trabaja entre 30 y 39 horas semanales. Y la mayoría, 59,9 %, 

trabaja 40 horas a la semana. Apenas un 1,1 % trabaja más de 40 horas semanales. 

A medida que se incrementa la edad desciende el porcentaje de quienes trabajan menos de 30 

horas a la semana y, por el contrario, se incrementa el de quienes trabajan 40 o más horas. Esto 

resulta lógico teniendo en cuenta que a medida que aumenta la edad hay mayor porcentaje de 

personas trabajando por cuenta propia y que en este colectivo el número de horas trabajadas a 

la semana suele ser superior a la media. 

Gráfico 2.11. 
Horas de trabajo semanales de la población ocupada, según grupos de edad (%) 

Entre las personas ocupadas de 16 a 24 años un 39,7 % trabaja menos de 30 horas a la semana, 

Entre quienes cuentan entre 25 y 29 años este porcentaje se reduce al 18,3 % y, en cambio, son 

mayoría las personas que trabajan 40 o más horas (67,3 %). 

Entre las mujeres jóvenes un 34,1 % trabaja menos de 30 horas y otro 18,2 % trabaja entre 30 y 

39 horas. Esto es, el 52,3 % de las mujeres jóvenes trabajan menos de 40 horas a la semana y 

son menos de la mitad las mujeres jóvenes ocupadas que trabajan la jornada estándar de 40 

(%) 16-29 años 30-34 años 35-64 años

Mujeres 41,3 26,0 26,5

Hombres 21,0 9,2 3,7
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horas semanales (47,0 %). Por el contrario, entre los hombres jóvenes ocupados, la mayoría 

trabaja 40 horas a la semana (72,5 %). 

Tabla 2.6. 
Horas de trabajo semanales de la juventud ocupada de 16 a 29 años, según sexo y edad (%) 

La mayoría de las personas de 16 a 29 años que trabajan menos de 30 horas a la semana señala 

que esa jornada reducida es requerida por la empresa (86,2 %); son minoría quienes dicen que 

se trata de algo voluntario (13,8 %).  

Gráfico 2.12. 
Voluntariedad de la jornada reducida de la juventud ocupada de 16 a 29 años que trabaja menos de 30 

horas semanales (%) 

A medida que aumenta la edad también lo hace el porcentaje de personas que trabajan menos 

de 30 horas a la semana por decisión voluntaria (si bien este porcentaje es minoritario en todos 

los grupos de edad): el 18,0 % de la población ocupada de 30 a 34 años con jornada reducida y 

el 25,9 % de las personas ocupadas de 35 a 64 años con jornada inferior a 30 horas. 

Entre las mujeres jóvenes el porcentaje de quienes tienen jornada reducida de forma voluntaria 

es algo superior al registrado entre los hombres jóvenes (15,4 % y 10,7 %, respectivamente, de 

quienes tienen jornada reducida). Las diferencias entre hombres y mujeres, en lo que respecta 

a la voluntariedad de las jornadas reducidas, se agrandan a medida que aumenta la edad. 

Mujeres Hombres
16-24 

años

25-29 

años

Menos de 30 horas 25,8 34,1 17,7 39,7 18,3

Entre 30 y 39 horas 13,2 18,2 8,3 11,0 14,4

40 horas 59,9 47,0 72,5 48,3 66,2

Más de 40 horas 1,1 0,7 1,5 1,1 1,1

Total 100 100 100 100 100

(%) Total

Sexo Edad
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Tabla 2.7. 
Voluntariedad de la jornada reducida, entre quienes trabajan menos de 30 horas a la semana. Diferencias 

entre hombres y mujeres según grupos de edad (%) 

En cuanto a las razones para tener jornada reducida de forma voluntaria, las personas menores 

de 30 años aducen principalmente que trabajan así para poder compaginar trabajo y estudios 

(77,9 %) y son pocas quienes señalan otros motivos. Entre las personas de 30 a 34 años o de 35 

y más años, en cambio, la principal razón para trabajar menos de 30 horas a la semana de forma 

voluntaria suele ser el cuidado de hijos e hijas u otras personas dependientes (73,0 % entre 

quienes tienen de 30 a 34 años y 77,5 % en el caso de quienes tienen más de 34 años). 

Gráfico 2.13. 
Razones para tener jornada reducida, entre quienes trabajan menos de 30 horas a la semana de forma 

voluntaria, según grupos de edad (%) 

Si atendemos nuevamente a las diferencias entre hombres y mujeres en relación a los motivos 

señalados para trabajar menos de 30 horas semanales voluntariamente, nos encontramos con 

que la totalidad de los hombres jóvenes con jornada reducida voluntaria lo hace para poder 

compaginar trabajo y estudios (100 % del total de los hombres con jornada reducida), mientras 

que, en el caso de las mujeres jóvenes, la mayoría también lo hace para poder compaginar 

trabajo y estudios (69,8 %), pero una cuarta parte (26,6 %) lo hace para poder cuidar de hijos, 

hijas u otras personas dependientes.   

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Voluntaria 15,4 10,7 19,5 13,4 27,2 16,7

Requerida por la empresa 84,6 89,3 80,5 86,6 72,8 83,3

Total 100 100 100 100 100 100

16-29 años 30-34 años 35-64 años
(%)
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2.5. Empleo relacionado con los estudios entre las personas ocupadas 

La mayoría de la juventud ocupada de 16 a 29 años cuenta con estudios universitarios o de 

formación profesional (82,6 %). 

Entre estas personas tres de cada cuatro señalan que utilizan lo aprendido en sus estudios en el 

desempeño de su trabajo (73,1 %). 

El porcentaje de personas ocupadas con estudios profesionales o superiores que cuentan con 

un empleo acorde a sus estudios es ligeramente superior en el grupo de edad de 16 a 29 años 

(73,1 %) que entre quienes cuentan de 30 a 34 años (71,7 %) o entre quienes tienen de 35 a 64 

años (69,2 %). 

Grafico 2.14. 
Población ocupada con estudios profesionales o superiores que utiliza su formación en el desempeño de 

su trabajo, según grupos de edad (%) 

Entre las personas ocupadas de 16 a 29 años con estudios profesionales o superiores no hay 

grandes diferencias por sexo en los porcentajes de quienes utilizan lo aprendido en sus estudios 

en el desempeño de su trabajo: 73,8 % en el caso de los hombres jóvenes y 72,5 % en el caso de 

las mujeres jóvenes.  

Las diferencias por territorios históricos son mayores, pero tampoco muy destacadas: el 69,9 % 

de las personas ocupadas de Álava menores de 30 años con estudios de FP o universitarios utiliza 

su formación en el desempeño de su trabajo, el 72,5 % en el caso de la juventud de Bizkaia y el 

75,0 % entre la juventud de Gipuzkoa. 
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2.6. Ingresos de las personas ocupadas 

Los ingresos netos que ha percibido la juventud ocupada de entre 16 y 29 años en el mes anterior 

son 1.267 euros, de media2. 

Estos ingresos medios son inferiores a los de los grupos de más edad; y es que los ingresos 

medios estimados se incrementan a medida que aumenta la edad. Es más, si atendemos a la 

edad de las personas jóvenes vemos que quienes tienen entre 25 y 29 años señalan que el mes 

anterior cobraron, de media, 1.340 euros netos, mientras que entre quienes tienen de 16 a 24 

años el salario del mes anterior fue más bajo: 1.133 euros netos, de media. 

Las mujeres jóvenes perciben, de media, ingresos netos inferiores a los hombres jóvenes (1.234 

euros ellas frente a los 1.300, de media, de ellos). Las diferencias salariales entre hombres y 

mujeres no solo se constatan en todos los grupos de edad, sino que, además, la brecha salarial 

aumenta con la edad. 

Gráfico 2.15. 
Ingresos netos mensuales estimados de la población ocupada, según sexo y grupos de edad (euros) 

La juventud guipuzcoana es la que tiene los salarios medios más altos (declaran haber cobrado 

1.290 euros netos en el mes anterior), mientras que la juventud alavesa es la que percibe los 

salarios más bajos (1.194 euros netos, de media). En Bizkaia la juventud de 16 a 29 años dice 

haber cobrado, de media, 1.272 euros netos en el mes anterior. 

2 Se trata de ingresos mensuales sin prorrateo de pagas extra. 
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2.7. Búsqueda de otro empleo entre las personas ocupadas 

El 8,1 % de la juventud ocupada está buscando otro empleo, principalmente por la inseguridad 

de poder mantener su empleo actual o por encontrar un empleo más acorde a su formación. 

El porcentaje de hombres ocupados menores de 30 años que buscan otro empleo, es 

ligeramente superior al de las mujeres ocupadas de su mismo grupo de edad buscando otro 

trabajo (9,0 % y 7,2 % respectivamente). 

Gráfico 2.16. 
Juventud ocupada de 16 a 29 años que está buscando empleo (%) 

A medida que aumenta la edad desciende el porcentaje de personas ocupadas que están 

buscando otro empleo: 5,6 % de quienes tienen entre 30 y 34 años y 2,7 % de quienes tienen 

entre 35 y 64 años. 
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3. LA SITUACIÓN DE LAS PERSONAS DESEMPLEADAS DE 16 A 29 AÑOS

Como ya hemos visto en el primer apartado, el 9,5 % de la juventud de 16 a 29 años está 

desempleada.  

La proporción de personas desempleadas desciende a medida que se incrementa la edad: así, 

entre las personas de 30 a 34 años el porcentaje de personas desempleadas es del 7,8 % y en el 

caso de la población de 35 a 64 años se encuentra desempleada el 6,5 %. 

En cuanto a las diferencias por sexo, el porcentaje de hombres jóvenes desempleados es algo 

superior al de mujeres jóvenes desempleadas (11,5 % y 7,5 %, respectivamente). En general, 

entre las personas menores de 35 años el porcentaje de hombres desempleados supera 

ligeramente al de mujeres desempleadas; en cambio, en el colectivo de 35 a 64 años son algunas 

más las mujeres desempleadas que los hombres desempleados. 

Gráfico 3.1. 
Población desempleada, según sexo y grupos de edad (%) 

Por otro lado, el mayor porcentaje de personas jóvenes desempleadas se registra en Álava, 

donde el 12,5 % de la población de 16 a 29 años está en paro. Por el contrario, el menor 

porcentaje de jóvenes desempleados corresponde a Gipuzkoa (7,3 %)3, mientras Bizkaia se 

encuentra en una posición intermedia (10,2 %).  

Hay que matizar que no estamos hablando de las tasas de paro (que se calculan sobre población 

activa), sino de los porcentajes de personas desempleadas respecto del total de personas de su 

mismo grupo de edad.  

3 Hay que recordar que en Gipuzkoa se registraban los mayores porcentajes de jóvenes con empleo (ver 
capítulo 1). 
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3.1. Experiencia laboral previa y percepción de algún tipo de prestación económica 

El 77,9 % de las personas desempleadas menores de 30 años han trabajado anteriormente; sin 

embargo, son minoría (16,4 %) las que están cobrando la prestación de desempleo o alguna otra 

ayuda social, como la Renta de Garantía de Ingresos (RGI). 

En el caso de la población desempleada de más edad, alrededor del 97 % señala haber trabajado 

anteriormente y las cifras de quienes dicen cobrar algún tipo de prestación económica son 

bastante más elevadas, en torno a la mitad del colectivo (58,7 % en el caso de la población 

desempleada de 30 a 34 años y 49,2 % de las personas desempleadas de 35 a 64 años).  

Gráfico 3.2. 
Población desempleada con experiencia laboral anterior y comparación con aquella que percibe algún 

tipo de prestación económica, según grupos de edad (%) 

En el colectivo de jóvenes desempleados menores de 30 años las mujeres dicen contar con 

mayor experiencia laboral que los hombres (el 82,2 % de las mujeres desempleadas frente al 

75,2 % de los hombres desempleados), pero la diferencia en la percepción de ayudas es muy 

reducida: el 17,8 % de las mujeres jóvenes desempleadas están cobrando alguna prestación 

económica, lo mismo que el 15,5 % de los hombres jóvenes en paro. 
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3.2. Los métodos de búsqueda de empleo 

El 99,9 % de las personas desempleadas menores de 30 años están buscando empleo y han 

realizado alguna gestión para ello en las cuatro semanas previas a ser preguntadas. 

Los métodos más utilizados por las personas desempleadas de 16 a 29 años para encontrar 

empleo son consultar a familiares y amistades (88,9 %), utilizar portales de empleo (81,4 %), 

ponerse en contacto con empresarios o empresarias (80,9 %) y recurrir a oficinas públicas de 

empleo (76,3 %). Además, un 59,7 % busca empleo por medio de las redes sociales, un 48,5 % 

por medio de oficinas privadas de empleo o empresas de trabajo temporal (ETTs) y un 27,6 % se 

ha registrado en bolsas de trabajo. Son bastantes menos quienes se anuncian o responden a las 

ofertas de empleo de los medios de comunicación o de los tablones públicos. 

Gráfico 3.3. 
Principales métodos de búsqueda de empleo entre la población desempleada de 16 a 29 años (%) 

En total, el 84,0 % de la juventud desempleada de 16 a 29 años está registrada en algún servicio 

u oficina, pública o privada, de búsqueda de empleo. En el colectivo de personas desempleadas 

de 35 a 64 años el porcentaje alcanza el 91,3 % y en el de las de 30 a 34 años es del 92,6 %. 
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Si atendemos a los métodos de búsqueda de empleo de las mujeres y los hombres jóvenes 

desempleados, vemos que, en ambos casos, la consulta a familiares y amistades es el más 

habitual, seguido, en segundo lugar, del uso de portales de empleo, en tercer lugar, el contacto 

con empresarios o empresarias, en cuarto lugar, el registro en oficinas públicas de empleo y, en 

quinto lugar, el uso de las redes sociales. La mayor diferencia entre las mujeres y hombres 

jóvenes en relación a la búsqueda de empleo es que el sexto recurso más utilizado por las 

mujeres jóvenes es el registro en bolsas de empleo, mientras que entre los hombres jóvenes es 

el contacto con oficinas de empleo privadas o ETTs, seguramente como consecuencia de las 

diferencias en cuanto a los sectores en que se emplean (las mujeres jóvenes trabajan en mayor 

medida que los hombres en el sector servicios y en la administración o las empresas públicas, 

mientras que ellos tienen mayores tasas de empleo que ellas en la industria y en la 

construcción4). 

Por otro lado, las mayores diferencias entre las personas desempleadas menores de 30 años y 

las mayores de 30 años a la hora de buscar empleo radican en el mayor recurso de la juventud 

a las redes sociales y, por el contrario, un menor contacto con oficinas de empleo, públicas o 

privadas. 

Tabla 3.1. 
Principales métodos de búsqueda de empleo entre la población desempleada, según grupos de 

edad (%) 

4 Ver tablas 2.1 y 2.2. 

(% de respuesta afirmativa en cada caso) 16-29 años 30-34 años 35-64 años

Ha consultado a familiares, amistades, etc. 88,9 89,4 82,3

Ha util izado portales de empleo generales y/o especializados por 

sectores (Infojobs, Infoempleo…) 81,4 86,7 77,2

Se ha puesto en contacto con empresarios/as 80,9 83,4 78,9

Se ha puesto en contacto con una oficina pública de empleo 

(Lanbide, SEPE, servicios municipales de empleo…) 76,3 86,7 84,9

Ha util izado redes sociales (LinkedIn, Facebook, Twitter…) 59,7 43,7 49,2

Se ha puesto en contacto o inscrito en una oficina de empleo 

privada o ETT 48,5 76,7 58,6

Se ha registrado en una bolsa de trabajo de una organización 

pública, una empresa privada, etc. 27,6 25,0 29,3

Ha puesto o contestado anuncios en la prensa, radio o TV 15,4 22,3 14,4

Ha realizado un examen o entrevista para ser contratado/a 14,4 28,8 9,8

Espera la l lamada de una oficina de empleo de la administración 

o privada 11,4 11,0 8,4

Ha consultado o escuchado las ofertas de empleo de prensa, 

radio o TV 9,6 18,6 11,1

Espera resultados de solicitudes anteriores o de una oposición 6,8 2,0 5,6

Ha colocado un anuncio en los tablones, centros comerciales, etc.
2,9 1,7 3,4

Ha buscado terrenos, locales, maquinaria, financiación, etc. para 

establecerse por su cuenta 0,7 1,2 3,0
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3.3. El tiempo buscando empleo 

Cuatro de cada diez personas desempleadas menores de 30 años llevan más de un año buscando 

empleo (41,6 %). 

Gráfico 3.4. 
Tiempo buscando empleo que lleva la población desempleada de 16 a 29 años (%) 

Pese a la elevada cifra de jóvenes desempleados de 16 a 29 años que llevan más de un año 

buscando empleo, esta es menor a la registrada en el colectivo de personas desempleadas de 

35 a 64 años, entre quienes el 66,2 % lleva más de un año buscando empleo. 

Gráfico 3.5. 
Tiempo de búsqueda de empleo de la población desempleada, según grupos de edad (%) 
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El porcentaje de hombres jóvenes desempleados que llevan más de un año buscando empleo 

supera ligeramente el de mujeres jóvenes en su misma situación (42,8 % y 39,6 %, 

respectivamente). 

3.4. El ámbito de búsqueda de empleo y la disposición a cambiar de residencia por 

motivos de trabajo 

La gran mayoría de la juventud que busca empleo no quiere salir de su territorio histórico 

(84,0 %); así un 44,1 % lo busca en su propio municipio y otro 39,9 % en todo el territorio 

histórico.  

En el extremo opuesto, un 4,0 % también busca empleo fuera de Euskadi, concretamente un 

2,1 % lo busca por todo el estado español y un 1,9 % incluso en el extranjero.  

No hay grandes diferencias en función de la edad; en todos los grupos de edad la mayoría de las 

personas desempleadas buscan trabajo dentro de su propio territorio histórico y no más allá. 

Gráfico 3.6. 
Ámbito de búsqueda de empleo de la población desempleada, según grupos de edad (%) 

Tampoco hay grandes diferencias entre el ámbito de búsqueda de empleo de las mujeres y los 

hombres desempleados menores de 30 años. La más destacada es que entre los hombres 

jóvenes en paro un 3,1 % dice estar buscando trabajo en el extranjero, situación que no se ha 

registrado entre las mujeres jóvenes desempleadas. 
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Por otro lado, pese a que, como hemos visto, la mayoría de las personas desempleadas menores 

de 30 años únicamente está buscando trabajo en el ámbito de su territorio histórico, el 36,0 % 

reconoce que aceptaría trabajos que implicaran cambiar de residencia y en esto apenas hay 

diferencias entre los hombres y mujeres jóvenes en paro (35,6 % y 36,6 %, respectivamente). 

Sin embargo, a medida que aumenta la edad, disminuye el porcentaje de personas 

desempleadas que estarían dispuestas a cambiar de residencia por motivo de trabajo.  

Gráfico 3.7. 
Aceptación por parte de la población desempleada de un trabajo que implicara cambiar de residencia, 

según grupos de edad (%) 

3.5. Tipo de jornada deseada y aceptación de trabajos a jornada parcial 

La mayoría de la juventud desempleada menor de 30 años busca tanto trabajos a jornada 

completa como a jornada parcial (61,7 %). Y entre quienes se decantan por un único tipo de 

jornada, son más quienes solo desean trabajos a jornada completa (26,1 %) que quienes solo 

desean trabajos a jornada parcial (12,2 %), bien sean trabajos de menos de 30 horas semanales 

(9,9 %) como trabajos de menos de 15 horas semanales, lo que se entiende como jornada muy 

reducida (2,3 %). 

Entre las personas desempleadas de 30 a 34 años hay un mayor porcentaje de quienes solo 

desean trabajos a jornada completa (39,7 %), pero si comparamos los datos de la juventud 

menor de 30 años con los de la población desempleada de 35 a 64 años, no se aprecian grandes 

diferencias. 
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Gráfico 3.8. 
Tipo de jornada deseada por la población desempleada, según grupos de edad (%) 

Si atendemos a las diferencias entre el tipo de jornada deseada por los hombres y mujeres 

menores de 30 años en paro, vemos que el porcentaje de hombres que solo desean trabajos a 

jornada completa duplica al de mujeres con la misma preferencia por la jornada completa 

(32,6 % y 15,7 %, respectivamente). Por el contrario, entre las mujeres un 17,7 % solo quiere 

trabajos a jornada parcial, mientras que entre los hombres este porcentaje se reduce a la mitad 

(8,8 %).  

De hecho, tal y como se aprecia en el siguiente gráfico, son algunas más las mujeres jóvenes que 

solo desean trabajos a jornada parcial (17,7 %) que aquellas que solo desean trabajos a jornada 

completa (15,7 %)5.  

5 Esto puede guardar relación con la mayor proporción de mujeres con estudios superiores, que conllevan 
más años de estudios, tal y como hemos apuntado al inicio de este capítulo 2, y que, por tanto, deseen 
trabajos que puedan compaginar con sus estudios. 
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Gráfico 3.9. 
Tipo de jornada deseada por la juventud desempleada de 16 a 29 años, según sexo (%) 

En cualquier caso, preguntados sobre si aceptarían un trabajo de menos de 30 horas semanales, 

el 86,3 % de los hombres jóvenes en paro reconocen que sí lo aceptarían, al igual que el 84,4 % 

de las mujeres jóvenes. 

En total, el 85,6 % de la juventud desempleada menor de 30 años reconoce que aceptaría un 

trabajo a jornada parcial. Este porcentaje aumenta al 88,2 % entre las personas desempleadas 

de 30 a 34 años y al 90,0 % entre las personas en paro de 35 a 64 años. Esto constata que, aunque 

muchas personas desempleadas desean trabajar a jornada completa, el mercado laboral no 

ofrece tantas oportunidades como para rechazar ofertas de trabajo. 

Gráfico 3.10. 
Aceptación por parte de la población desempleada de un trabajo a jornada parcial, según grupos de edad 

(%) 
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3.6. Disposición a aceptar trabajos que impliquen rebaja de categoría o ingresos 

También se ha preguntado a la población desempleada si aceptaría un trabajo que implicara 

tener una categoría inferior a la esperada o percibir unos ingresos inferiores a los que considera 

que corresponden a la cualificación de que dispone. 

Casi ocho de cada diez personas desempleadas menores de 30 años aceptarían un trabajo que 

tuviera una categoría inferior a la esperada (78,2 %) y también uno que supusiera percibir unos 

ingresos inferiores a los correspondientes a la cualificación que posee (78,8 %). 

En cualquier caso, si hacemos la comparación con la población desempleada mayor de 34 años 

vemos que esta última estaría algo más dispuesta que la juventud a aceptar trabajos que 

conllevaran rebaja de categoría o de ingresos. 

Gráfico 3.11. 
Aceptación por parte de la población desempleada de trabajos que impliquen rebaja de categoría o de 

ingresos, según grupos de edad (%) 

Los hombres desempleados de 16 a 29 años señalan en mayor medida que las mujeres 

desempleadas de su edad que aceptarían trabajos de categoría inferior a la esperada (81,0 % y 

73,7 %, respectivamente) y también de ingresos inferiores a los correspondientes para la 

cualificación de que disponen (81,6 % de los hombres y 74,2 % de las mujeres). 
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3.7. Obstáculos para encontrar empleo 

En la encuesta del Censo del Mercado de Trabajo de 2019 también se pregunta por los 

obstáculos para encontrar trabajo, teniendo en cuenta la cualificación, experiencia profesional, 

situación familiar, edad, etc., de cada cada solicitante de empleo.  

Para ello se presenta un listado de diez aspectos (nivel de instrucción, nivel de idiomas, 

experiencia laboral, aspiraciones salariales, imposibilidad de movilidad geográfica, existencia de 

cargas familiares, país de procedencia, sexo, edad y limitación física) y se solicita a cada persona 

encuestada que especifique los tres más importantes en su situación personal. 

Las personas desempleadas de 16 a 29 años destacan especialmente la falta de experiencia 

laboral (29,4 %) y en segundo lugar el nivel de estudios (19,0 %). Los idiomas constituirían el 

tercer obstáculo, pero el porcentaje de quienes los mencionan es bastante más reducido 

(7,7 %).  

Gráfico 3.12. 
Principales obstáculos para encontrar empleo entre la población desempleada de 16 a 29 años (%) 

Tanto los hombres como las mujeres jóvenes destacan que la falta de experiencia laboral es su 

principal obstáculo para encontrar empleo. Los porcentajes de mención de la falta de 

experiencia son mayores entre los hombres que entre las mujeres (35,2 % frente a 20,1 %), pero 

hay que recordar que, tal y como hemos visto en el apartado 3.1, las mujeres jóvenes 

desempleadas cuentan con mayor experiencia laboral previa que los hombres jóvenes 

desempleados.  
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Además, entre las mujeres desempleadas de 16 a 29 años el segundo obstáculo más 

mencionado es el nivel de idiomas (y así lo afirma el 12,7 % de las mujeres) y entre los hombres 

el nivel de estudios (señalado por el 25,9 % de los hombres desempleados de esta edad6). 

Por otro lado, la comparación entre la juventud desempleada menor de 30 años con las personas 

desempleadas de 35 a 64 años nos muestra que entre estas últimas el primer obstáculo para 

encontrar empleo es, a su juicio, la edad, mencionada por más de la mitad del colectivo 

(52,9 %). El segundo obstáculo más mencionado por las personas desempleadas mayores de 35 

años es el nivel de estudios (20,2 %) y el tercero la experiencia laboral (13,1 %). 

También destaca la mayor mención entre quienes tienen entre 35 y 64 años de las cargas 

familiares (10,0 % frente al 0,6 % entre las personas menores de 30 años) y de la imposibilidad 

de movilidad geográfica (5,6 % frente a 1,4 %), seguramente debida a esas cargas familiares. 

Entre las personas desempleadas de 30 a 34 los principales obstáculos serían la falta de 

experiencia laboral (21,7 %), el nivel de estudios (17,3 %) y los idiomas (10,3 %), al igual que 

entre la juventud desempleada menor de 30 años, pero en el grupo de edad de 30 a 34 años ya 

cobran cierta importancia las cargas familiares (8,0 %) y la imposibilidad de movilidad geográfica 

(8,9 %). 

Tabla 3.2. 
Principales obstáculos de la población desempleada para encontrar empleo, según grupos de edad (%) 

6 De acuerdo a los indicadores de educación de Eustat de 2019, el porcentaje de hombres de 30 a 34 años 
con titulación superior (universitaria o ciclos formativos de grado superior) es del 42,9 %, mientras que 
entre las mujeres de esa edad el porcentaje es diez puntos superior: 53,0 %. Esta diferencia en el nivel de 
titulación puede estar detrás de esa mayor mención de los hombres jóvenes de su nivel de estudios como 
obstáculo a su empleabilidad.  

(% de mención de cada obstáculo) 16-29 años 30-34 años 35-64 años

Experiencia laboral 29,4 21,7 13,1

Nivel de estudios 19,0 17,3 20,2

Idiomas 7,7 10,3 8,4

Edad 3,4 6,2 52,9

País de origen 2,6 0,7 4,2

Limitación física 2,2 1,3 4,8

Aspiraciones salariales 1,5 0,0 2,3

Imposibilidad movilidad geográfica 1,4 8,9 5,6

Cargas familiares 0,6 8,0 10,0

Sexo 0,0 2,9 2,6
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4. RESULTADOS MÁS DESTACADOS




